NIÑOS PREDICADORES

L

os niños, desde pequeños, pueden volverse misioneros y, por su actitud y comportamiento podrán ser verdaderos testigos para llevar el mensaje de salvación a los que no lo conocen.

Dios ha usado muchas veces a niños para proclamar el mensaje de buenas nuevas.  En la Escandinava, niños de familias humildes, de 6 a 8 años, predicaban el mensaje de salvación, inspirados por el Espíritu Santo.  Donde los adultos eran impedidos y hasta llevados a la prisión, niños y niñas predicaban sin restricción y muchos recibieron la Palabra de Dios y aceptaron la invitación.

En el tiempo de Jesús, los niños lo aclamaron Rey y Salvador.  Jesús, hoy está diciendo: “No los impidáis”, dejadlos proclamar.

Como maestros de los pequeños, nuestro deber es estimularlos, instruirlos y entrenarlos para ser predicadores.

Los niños menores pueden comenzar contando la historia de la lección que aprendieron el sábado anterior y, con la ayuda de los padres, van recapitulando cada día.  Al saber bien el relato podrán contarlo a alguien de su familia o vecino.

Los intermediarios pueden contar la historia bíblica con aplicación o predicar pequeños sermones ya preparados para que ellos los utilicen.

El entrenamiento de los niños es indispensable.  Ellos pueden perder la timidez cuando comienzan a hablar en sus clases y en pequeños auditorios.  Dentro de poco tiempo estarán predicando con entusiasmo desde el púlpito.
“… en los postreros días, las voces de los niños se elevarán para dar el último mensaje de amonestación a un mundo que perece.  Cuando los seres celestiales vean que no se permite ya a los hombres presentar la verdad, el Espíritu de Dios descenderá sobre los niños, y ellos harán en la proclamación de la verdad una obra que los obreros de más edad no podrán hacer, porque se les habrá cerrado el camino.”  Consejos para los maestros, 168.  
